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^ LOS CERD08

Según advie^-te Herrera, el buen labrador ha de
tener puercos que meta en casa y que venda a los que
z•iven en las víllas y ciudades, "que, aunque los puer-
cos sean enojosc^s en s^a cría, mucho más lo son onde
faltan". '

Inútil es razonar el gran provecho que tienen los
^érdvs, Cosa de todos sabida^, y así rios lo dice el re-
franero catalán: "Si vols tindre un any bo, mata
bacó"; como el castellano, "Si quieres año bueno,
mata cerdo"; "Aleluya, aleluya; el que no mata por ĉ,
no menja chulla^". '

El pueblo l^a considerado el cérdo como una de las
tres principales fuentes de riclueza, al decir: "Latuz,
puercos y trigo, hacen ál pobre ricó"; y por eso, "S^
te ves perdido, agárrate a la cabra y al cochino";
"14l matar los puer^cos, placeres y. juegos; al comer
las morcillas, pdaceres y risas, y ctt paqar los dineros,
pesares y duedos"; y por lo f áciles que son de criar,
dicen : "Al hombre perdida, cabras y cochinos, y si
c^stá muy perdido, sólo cochinos".

Una de las ventajas de criar cerdos es que son
Y^
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muy fáciles de alírr^entar, y con tal de tener comida
abundante, cualquier ĉasa les sienta bien : "No es-
co jas que, basto o f ino, todo lo engulle el cochino" ;
"Al puerco dale de corrier y no le cates ragilelo"; "Al
puerco dale de comer y no le cates parien^te"; "AL
puerca dale de comer y.no le cuentes el tiempo";

,

"A1 puerco dale de comer y no le cuentes el tieKnpo°.

"Quien tiene buen huerto, cría bu^en puerca", porque
aprovechan perfectamente los desperdicios de las
frutas y hortalizas; "El puerco, un año en el huer-
to y dos en el cuerpo", aunque, naturalmente, si es-
tán desmedrados, hay que cuidarlos mejor; y por
eso, "Al ruin puerco, la mejor bellota", bien que este
refrán puede tomarse en sentido figurado; Ia bellota
es un excelentc alimenta para esta clase de animales,
y a^í encontrarnos varios refranes que hacen referen-
cia a ello, como los ,de "El cerdo no sueña con rosas,
sino con bellotas"; "Para cerd•_^s, b^enas son bello-



- 419 -

tas"; "Puercct flaca, con bellota se hace' gorda", y,
por f in, "Para cochinos, buenas son ha bas".

, Tánto el pan como la harina, y aun el salvado,
son alimentos excelentes para estos animales :"Es-
paldas de nzoliner.o y puercos de panadera, no ŝe ha-
llan dondequiera"; "A puerca parida, nasa de hari- ^
^ea", recogido equivocadamente en "Ceres" al poner
en vez de "nasa" (cesto) de harina, "no se dé harina".
Tenemos dos refranes qu^e a primera vista puederr
parecer una contradicción : "Granos baratos, cochi^
nos caros"; y"Granos caros, cochinos baratos";.
pero, fijándonos un poco, vemos claro que si el pien-
so escasea, lQS ganaderos venderán los eerdos bara-
tos para ^ deshacerse de ellos.

Que la alimentación debe ser siempre buena, lo
dice : "Da de comer al cochino, que en dos días, nun-
ca hay titso", pues "El cochino que mama y corne,
dos puercos po3r.e"; y aunque el álimento no sea^ es- '
cogido, cuanto mejor sea, más engordará, pues "Si
oro come ed puerco, oro da de provecho",

Veamos los cuidados que deben tenerse con lo^
cerdos y algunas de sus eualidades : "Al puerco, el
caddero y no el ribero", es decir, que se le debe dar
agua limpia, y no la de los charĉos ; "El ce^do y el
av^^riento, sólo dan un día bueno"; "El rico y el co-
chino, no aprovechan vivos; pero cuando muertos es-
tán, ! qué ratos tan buen^s dan!", ya que "El marra-
no no engorda en vano", porque sus carnés aprove-
chan a muchos. ^

"Quien tiene puerco solo, hkcelo gordo"; "La;r
especies mks sensibles al cador, la cabra y la cerda,
creo que son"; "Quiere estar del agua cerca con su



^ranada^ la ¢uerca", pues por 1o craso :de su _ piel,
transpira poco, y no re^^-escáradol,e a m,enudo, ,se .so-
foc^, y congesti^na #ácilmente; ".ÉI cerdo p^a bien
en,lo fro+^doso, donde tenga arroyuelo cenagosA";
"^l cerdo no quiere rosas, sino .aguas cenagosas", y
^`El puerco n.^ apeteee roaus, sino estiércol".

Fara qu^e el cerdo sea b^u^eno; aeorrseja el xefra-
7ierq que "L,a vida del ^iuerco, cortd y gorda"; "Co-
^rzer y ,gru^cir, .y en,qordar ¢ara m.orir"; "El noblo
y et puerco, de abolerig^"; "El puerco y el noble,
por la casta se conocen"; pero, sin embargo, hay ura

_ refrá^a que'dice: "En cochino y en mujer, acertar
y no ,escoger"; "Las s•r¢anadas de caanperos l^2cen
buenos rastrojeros"; "Cinco puereos son^ man^zda",
ya que ^sta ^>alabra viene de ser cinco los dedos de
^a mano, aun^qt^+e er^ realidad, no pe^sat^do• hoy en sn

, dxigen, se oon:sidera una manada mucho más de cín-
co' anima,Ies; "^Io te olvides del vi^i.dor casnpero, si
quieres verl,o cebón tierdddero", pu+es etitanto más jo-
ven, aunque bier^ formado entre un anirnaí en la ceba,
tanto más sabrASO resulta; ".Lae los deehones, el pri-
^tero; de los ^perros el ¢ostrero", es decir, que son
Ic,^s mejc^res respeeto a su nacirniento.

"Coclaino que mucho gruñe, su f in presume";
"PusrcAS con frío, hombres can vino, hacen gran
ruid•^"; "Quien no tiene ruido, co9npre un^cochino";
"Está la casa sin ruido cuando los puercos están en
^el ejido" "^Qué esfiejo lz.ará la ^fuente do la ve'cera
:^E mete?"; "El puerco gordo srzca la cáma arrastran-
do n da c¢lle", poxque su ^rogi.a grasa le hace mulli-
do; ".^l puerco ^► al yerno, muéstrades ^na vez el fue-
S(^, que él vendrá luego".
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Ensalzando la calidad de la carne de cerdo, y aun
de todas, y cadá una de sus partes, encontramos va-
riQS ^efranes, Algunos tratan d,^ lo ricos que son los

^ ccbones o cochinillos, y señalan el , tiempo qu^e deben
tener para comerlos :, "Cabrito de un mes, cordero a^e
tres y lechón de dos semanas,• y por mí la cuenta si
marra", aunque .es más general duplicar el tiempo :
"Puerco de un mes y ganso de tres"; "El lechón de
un mes y el pato de tres"; "El pato y el lechón, dej
cuchillo al asadar"; "Comeréis puerco, y muc^aréis
acuerdo"; "El cochino no tiene desperdicio". Tam-
bién nos indicá el refranero que todas sus partes son
buenas, al decir : "Desde la cabe,aa hasta^ el rc^bo, todo
es rico en el arearrano"; "T odo es buena ea el eochi-

^ no, desde el.h®eico al estantitw"; esta mi^ma idea
también la cxpresan en Francia, donde dicen :"Dans

^ le cochon, tout ^ est bon"; "Del puercó, hasta el rabo
es bueno"; "A^ pies de cerdo y cabesa de barbo,
ó quién tendrá quietas las manosp"; "r4 pue^rco ' f res-
co y berenjenas, ,lquién tendrá las manos quedas p" ,-
"Un sabor de cada caza, mas el cerd^.^ a sesenta a^l-
eanza"; "Cuarenta sabor^es tiene un puerco y todos
son buenos"; "Qué cósa tan excusada, pie de puerco
en empasuxda"; "De esa ave qrce lla^nan chón, conr^
dc día y de noche"; pero sabido es c^ue su carne, muy
r.utritiva, es difícil de d7gerir, y así también se dice :
"Puerco fresco y vino nuevo, cristianillo, al cemen-
terio". ^

Hay rrtuclio5 ref ranes que ensalzán la buena ca-
lidad de los cerdos de algunas regiones ; pero por en-
trar en el terreno de la álimeritación, no traemos aquí
rnás que unos pocos ejemnl'os : "'Cerdo de Escalvna, ^
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vale dos onzas", y no hace falta decir que ^se refiere
a onzas de oro ; "En Azuaga, lechónes, y en Berlan-
ga, medanes"; pero ^también se dice lo contrario de

, estos dos lugares de Extremadura, con lo que se ve
que no se hace más que buscar la rima : "Jamón de
Aracena, es cosa buena".

En Cataluña se estima como el más importante

"En Extremadura, los carrascos dan jamones y las encinas salchi-
chones".

rie los animales en cuanto a su carne : "De la mar,
l'esturió; y de la terra, l'bacó", aunque sabemos que
ei_ Castilla se dice: "De kz mar, el mero, y de la ti^-
rra, el carnero". .

En la región española cuyos cerdos tienen más
fáma, es decir, ^en Extremadura, dicen: "En Extre-
madura, los carr,ascos dan jamones, y las encis^s, sal-
chichones", porque engordan los cerdos ; recogido en
Orense es el de "En agosto sacoll'ó porco n entrc-



costro", refiriéndose a que en este mes se le ceba
r=iucho ; "Para gochos, en Taverga (Oviedo), qu.e
tienen ore ja duengra".

Bastantes refranes hacen referencia a^ la relación
de los cerdos, según la estación o el mes : "Ná parien-
te apostizo ni cochino in^ernizo"; "Sol de e.nero, el
puerco al loderb"; y dicen en G^alieia : "O boi e o
leitán en xaneiro c^uzn riñón"; "Señor San Antón
da cueros a arii lechón, que ésios yá comidos son";
"Señor Santantón, da cueros a mi lechón".

"Cochino de febrero, con su padre al humero",
es decir, que en un año se ha^ce tan grande y tan lu-
c:do, que puede compararse con su padre y está listo
para la matanza, y esto mismo se dice también res-
pecto al rnes siguiente : "Cachinillo dr mar.go, con su
padre viene al ma,^o" `

^ "Agua de mayo, mata gocho de un año"; y el ga-
^llego lo encontramos también : "Augoa de mayo mata
a pora de un ,ana"; "Porca no .mayo, vctl mais nos
comenzos que no cabo','; "La grat^ piara de cebón,
en septiembre se dispón", es decir, que hay que cla-
s:ficarlos según la cantidad y calidad de los cebos y^
según sus disposiciones para el engrase, vendíendo lo
-sobrant^ ; ataña ya al mes de octubre, el que dice que
"De cebones las majadas, estar deben ya ocupadas".

, No podía permanecer indiferente el refranero ante
uno de los acontecimientos más destacádos en la vida
de los labradores, es decir, ante la rnatanza. Señala
para realizar esta operación varias fechas : la primera
por San Lucas (i8 de octubre), nos parece un poco
temprana, a no ser en países muy frios : "Por San Lu-
c.as, mata tus puercos, tapa tus cubas y"para" tus



yuntr^8", diciendo parar en el sentido de pre^renir,
preparar; también dicen en la Montaña santanderi-
na que "Por la Sanlucada, mata el chóx y siembr,^
las habas": Retrásáse ya la fecha en die^ días, en el
que dicé que por "San Simón y Sa^n Jisdas, mata lo^
^uercos y'tupa las cu^ias", pero lo más r,orriente es la.
fecha de San Martín, o sea el día rx de noviembre:
"A cada puerco le llega su Sa^t Martín"; "Póy Sr^n
1i^lartín, el puerco deja de gruŝ̂ ir"; "Por San Mar-
tin, prueba tu vino y tu cochino"; "Por San Martín,

^ sE mata el gorrín"; "Tu cochiño, por San Mcírtino";
,"Por S^an Martín, ss^iita tu guarrín y destapa tu v^i-
nín", porque ya ha ñervido el mosto; ^`Por San Si-
món, prob,a o vt^io, e o^orco por San Martiño"; y
t^ambién. se dice de 'mc^do menos directo, como en
"Por San ^lartín, deja el puerco^de gruñir". Por fin
hay unos refrañes que dicen; refiriéndose al último
día de noviembre; "Por San Andrés, hay puercos
gor^dos que ^ender"; "Pór San Andrés, tama el puer-
co por los pies; sti no le puedes tomar, déjale hastr^
Navidad"; "Por San Andrés, mata tu res, flaca o
gorda, como esté"; "El cebón^ por San Andrés dice
czránto ha de saber"; "Por San Andrés, chico ' o
grande o como esté"; "Por San Andrés, chico o gran-
de h^ de caer"; así como también dicen en Galicia :
"Por San Andxés, toma o porco pol-o ^ié", ^ o"Por
.S'antn Tomé, agarra o cocho pol-o pé", fecha que
también se sefiala en Cataluña : "A Sant Tomás
ayafa'l b^có pel nas" y"Por Santo Tomé, quien no
tuviera puerc^s; que mate a su mujer", sin que com-
prendarnos por qué se estima que la rnujer es :a cau-
sante de que no tengan cerdo para matar.
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"Por Nadal, tu puerco en sal"; "Por Navidaci;
flaco o gordo, todo z^"; y, desde luego, "Año aca-
bado, cerdo cebado que da pan y regalo"; y ya, el úl^
t:mo en señalar la feclia es "Que ^to pase San A».-
tón en pocilga tu cebónM:

No falta algún refrán supersticioso, ĉomo el de
"Si quieres que te cunrl.a el tocino, mata en luna nue-
va tu cochino". En sentido figurado tenemos : "Puer-
ca es el puerco al cabo, aunque se arranque el rabo",
que tiene el mismo significado que el tan conocido
c'e "Aunque l.a mona se vista de seda, mona se que-
da"; "Un puerco en el lodo, quiere meter a otro",-
"Un puerco éncenagado, quiere encenagar todo el re-
baño"; "Los cochinos a la puerca, t,^doŝ ^znda a la
vuelta"; "Al puerco y al f raae, mostradle una vez
ia casa, que él vendrá luego"; "Ad puereo y al yerno,
erseñadle la puerta, que él subirá la escalera"; "Al
puerco y al yerno, mostradle una vez la casa, que él
se vendrá luego"; y^en catalán dicen : "Al bacó grun-
yidó, l'abellota milló"; y, por último, tenemos el de
"Al puerco gord^, untarle el rabo". .


